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ÜE 1 8 9 8 Colegio de Abogados do M U ¡cia, ve­

lando por el decoro de la clasí~, o s l a en 
E G I « B A « A I G A » A » . I = » ~ » " ^ r r y . . ol cüso de oou].)o.rso de Q ^ t > particular 

, / - t i l , Í T S 7 I % ! í 4 " % 0 \ adopt'iudo aquellos acuerdos qne crea 
NO LO Clial̂ il̂ î l̂ ^^ . ; pe r l i nen tos i i ca so . 

Llega á nosotros, por diferentes con­
ductos, uiui versión á la que no podé-
¡nos dar crédito, dado el alto eoi'icepto, 
quo no:> jnorecon cuantos en Murcia 
visten, la honrosa toga del abogado. 

Según dieha versión, ciertos letrados 
que figuran en el turno-para la defen­
sa de procesados pobres, dejan á estos 
en la njayor indefonsion, cuando lle­
gada la vista del juici',) correspondien- • 
to, no han aprontado aquellos una can­
tidad detorminada. 

El procedimiento, según so nos ma-
uifioBta, es ol siguiente: el procurador 
so avista antes de la celebración dol 
juicio con ol procesado, exigiéndole el 
abono do algún dinero piij'a él y para 
ol letrado, y cuando aquel, por su ex-
ti-ema uiis6¡-ia, manifiesta la imposibi-
bilidad on que se oncuentra de abonar 
cantidad alguna, se le anuncia de ante­
mano q'ío el b.^tríido se conformará con 
la pena 'jiio para él solicito el niinis-
torúV público. 

Comienza en efocto el juicio: y 
cuando so trata do unO de osos casos y 
oí pi'ocosiiuo se lia visto en diclia im-
poiibilidad, el abogado defensor sa lir-
lüiía á pedir la palabra después do la 
íicusacion fiscal,conformándose con la 
pona solicitada por osta. 

Así so ve—nos añaden—imponer ps-
i.as rolacivamento excesii^as, por de­
litos de escasa gravedad, í-in qiio en. 
demanda siquiera do una rebaja do 
ííauelía. se aleo una voz ¿ impul so do 
KCi)iiaiioiiíüs hnmanitai-iüs, y a q u e no 
de deberos profesionales. 
_̂ Do ello resultarla, un hecho tan in­
justo ciimo irr i tante é inicuo: ol do 
Vorto el póbro, más por ol delito do 
sorlo que por el delito cometido,—-si 
os quo alguno oometiora—pvivadq, 
en absoluto de toda defensa, huérfano 
de todo apoyo, sin el consuelo do una 
voz amiga quo so aleo en requer i ­
rá rento ¡siquiera de una aminoración 
para su.s desgracias. 

-líopetimos quo no rodemos cieor oí 
hecho: conocemos á muchos do L;s le­
trados que aquí ejercen su honi-osa 
profesión, y los creemos incapaces á 
olios, croomos incapaces á sus coinj)a-
úfiros t(ulr,s, de conducta tal, quo ha­
bría de rodun la r seguramente en 
mengua \r desprestigio do ia toga. 

-í:̂ ci'o como la acusación—siquiera 
nosotro.sla croamos,infundada—se re­
pito do voz pública y en todos los to­
nos, nosotros creemos que el I lus t re 

Cúnrplose lioy el,primor anivo sa-
rio lio la muerto de asto pojiular uiur-
ciano, tan genoralmonto estimado por 
sns excelentes cualidades. 

Hombre de claro entendimiento y 
de gran corazón, fué el- Sr. Llanos 
jjolíLico experto, hombro d e nogocios 
lan iuteligento como laborioso y acti­
vo, y más qne todo esto, fué un ejem­
plar padre de familia y un amigo mo­
delo. " 

l^asó por el mundo haciendo el bion 
á cuantos se hallaban á sa alrededor, 
sin abrigar odios ni rencores contra 
iiadi», consagrando todos sus pon.^a-
mientos y sus afectos todos á su hogar 
en ol quG ora un patriarca, y á sus 
amigo.s, á los que profesaba ixn culto 
loal y no interrumpido. 

Ch'an amigo dol Sr. Cast^dar, fué eu ̂  
Murcia Evaristo Llanos el alma de la 
agrupacio.I polític-I que tonía por jefe 
ai inmortal trio ano; la intoligeucia 
que informaba todos los actos y reso­
luciones de dicho i)artido. 

Después de su muerto, el qne fué' 
partido potonta y popu lR i - , ha venido 
desquiciándose, perdiendo su impor­
tancia y sa iníiaoucia en la política 
local, basta Hogar casi á su anulación. 

Tanibioü paj-a el partido liberal dol 
diütrito do Mala, í aé aquella una 
pérdida irreparab e, quo jamás podrá 
llorar bastante \ que dejó entre sus 
amigos políticos del mismo un vacío 
imposible d e Henar. 

E l Sr. Llanos- repr^^sontó á Murcia 
en las cortes repubücaua.y y ora á su 
niuorte presidonto d o osla Diputaciou 
provincial. 

Sin su pérdida promaturn, y la p e ­
nosa enfermedad que [nvícodió á osta, 
hubiera al frente d e dicíia corporación 
realizado grandes propósitos quo bu-
lliaii o u su mentó y d e los quo había 
hecho partícipes á sus amigos en oí 
seno d o la confianza. 

H icemos votos par que el alma del 
finado goce dol eterno reposo, en la¡ 

! mansión d e la bionavoatui.arza y con 
i tan triste motivo reiteramos á su des-
\ consolada familia ei sincero te.-:=,tímo-
; nio d o nuestro dolor. , 

Si ol hábito, el prejuicio y la rutina 
no cegasen casi por entero los ojos del 
entendimiento, sería un espectáculo 
cómico hasta la bufonada el de esa^ 
potencias quo so aprestan, con el ma­
yor entono _ Y gravedad, á celebrar una 
conferencia para la represión del anar­
quismo. ¡Ellas, que no reconocen ioy 
ni freno! ¡Ellas, que viven unas res­
pecto do otras en plena anarquía! Ellas, 
q u o n O y a á los dictados do una su-
preriía autoridad, poro ni á las nor­
mas de lo racional y de lo jus to con­
sienten ón someter sus codicias ó sus 
antojos. 

Como los salteadores despojan de lo 
.suyo las potencias grandes á las chi­
cas. Como los ladrones so conciertan 
].>ava i'epartirso lo ajeno. Como los 
atracadoJ'os so ocultan y dan golpes die 
mano en la sombra. Gomo los barateros 
amonazan y desafian.Oomo loscobardeS' 
abusan do sn fuerza. Como los estaí'a-
uoros tratan de darse unas á otras el 
timo do la diplomacia. No ya para ró-
pi imir los atontados anarquistas, más 
aun pava castigar los crímenes vulga­
res'i:]ue d i a r i a ; n e a t 3 se cometen, care­
cen de título anoral las potencias quo 
así procedüD. 

Porque os lo más singular quo los 
quo t les cosas hacen no son los puo-
blos, no son las naciones, son los E s -
tadvís; os decir, 1 :>s depositarios do la 
justicia, los guardadoros dei doveclio, 
ios fa.utoros ds la ley, los inst rumen­
tos de la autoridad, ,a-|uollos supre­
mos oiganismos sociales cuya misión 

¡ raigasta quo lleva anejas la prorroga-
: tiv.! ue la fuerza \' oi uso de la sobera-
, nía, consiste en. garantir el O I ' d o n , re­

pr imir las reboldíns, hacor quo lo justo 
se cumpla y dar lo sa^yo á cada cuíil. 

¡ S I I ' g a l a r coinoidoncia en uno de dos 
I üpuastiis naturniozas! Deade los tiom-
\ pos da Jano no se ha visto doblez so-
i mejante. Dentro, os el listado todo 
- coacción, todo roprosion, todo autori-
\ {l;ní; fuera, todo arbitrariedad, todo 

desenfreno, todo liceiicia. l)e puertas 
acá predica la nioral; do puertas allá la 
quebranta. Prohibe ol robo pero le 
practica. Castiga ol homicidio, pero lo 
prescribe- y le impone. Dicta ioyes, pe­
ro las infringe.. Somete á los domas á 
reglas, él no so somete á ninguna. Mo­
ral, derecho, razón, -ijusticía, humani­
dad tionen Ia,frontej-a por limite. 

Si líl yordad tuviera voz eu I 0 . 5 con­
sejos do 1 1 diplomacia, iio aquí como 
hablaría á loa represa otan tea de las 
potenciay quo deben congrogarsa on 
liorna: 

«¿Queréis acabar con ol aiuirquis-
mo? Empezad por no practicarle. Au­
sencia de todo gobierno os otimológi-
camento la anarquía, ¿(¿uó otro gobiei--

I no reconocen vaostros Estados sino el 
do su interés ó sus pasiones? Pues 
nuestra misión os acabar con la anar­
quía, demos fia con ella .do îd .̂' mrs: 
orguUosamonto so ostenta. Constitu­
yan las potencias una suprema autori­
dad internacional, á cuyo fallo some­
tan sus querellas. Den pruebas del 
respeto quo ia autoridad merece, ros- J 
potando á la autoridad. Porque os ab- \ 
sardo quo pretendan reprimir la anar­
quía en los domas los quo anárquica­
mente viven. 

No se combato al orror sino coa la 
verdad. Puesto quo el error anarquis­
ta coiiyiste según vo.-iutros, en afirmar 
que oi lisiado es un gran mal, fuente 
y origen do todos los malos, á los r e -
prosentantos dol Estado toca demos­
trar lo contrario, l l agan on pro de él 
la propaganda 7 /̂;/' el //.«;7¿,'j. D^je de 
ser ol podor piiblico el Leviatán de 
H-..d)bey, el monstruo colectivo q u e s o 
impono por la violencia y el terror . 
Dejen de sor ol juez, ol policía, el re­
caudador, el carcelero, el verdugo, los 
reprosontantes por oxcelancia dol en-
ío svicial. Desarrugue la ley su cono 
adusto y muestre al pueblo su sonri­
sa. Soa.ia autoridad madre y no ma­
drastra. Que ol pobre, el afligido, el 
desheredado, el hambriento, sientan ol 
amparo de su p 'otoccion tutehu'. Há-

a^e lav ida posible y grata para to-

~ Mal podrá hacerse todo esto en tan­
to qua las naciones sigan oxpiándoso 
unas á otras como asesinos para devo­
rarse luego como fieras. Nunca el mal 
engendra el bien. De una anarquía 
hace otra anarquía. Bl anarquismo in-' 
tornacional os padre dol otro anarquis­
mo. La paz armada devora los prosu-
puostos. Los tributos agobian á los 
pueblos. Las deudas públicas mantie­
nen el agio y la usura. Los ojórcitos á 
la moderna hacen de cada nación uu 
inmonso cuartel. La sociedad perma-
,neco estacionada en el tipo militári 
'Todas las instituciones so resienten de 
osto carácter coactivo. Aprender ' 4 
matar y á morir signo siendo, on osté 
fin de siglo, el pjimero de los deberes 
del ciudadano. Y desdo lo alto dol Esf 
tado, on el gran escenario internaciof-' 
nal, so da á pueblos y á individuos etl 
espectáculo do la sinrazón, do la rapi­
ña y la violencia. 

Preciso os que esto cose, si ha do 
salvarse la civilización. Mirad quíe 
erráis fiando ol romodio á la eficacili 
do las ropresionss. ,La violencia enco­
nará el mal, porque el mal proced-e 
supremamoiito do la religión de ia 
faorza. E n osa religión oficia el Está-
do presento -do gran pontifico y de 
gran apóstol. La fuerza os, en el orden 
internacional, razón que so aduce y 
titulo que se invoca. La fuerza os, on 
la vida interior do cada pueblo, el 
atributo esencial, distintivo do la S O ­
beranía. Por la faorza so sostiene.n las 

Inicuas desigualdades. Por la fuerza 
so reanudan ios impuestos que sirven 
para sásténtarPa F U E I I - z j a , K P Ó R ; líi fuerza 
so arranca al'mozo 3© su hogar paja 
sor de la fuerza instrumento. Probad 
.do asentar la vida del Estado 'sobfo 
otra base que no S E A la violencia y | a 
coacción. Henchid la conciencia nacio­
nal de principios éticos. Lograd queja 
convivoucia social sea, para cada in^i-

.víduo, un bien y no una carga. Sino, 
estáis jiordido.-?.» 

Así hablaría ;»ogciru;noiit© la voi'-
dadj añadiendo (pío roal puodon estfer" 
autorizados para perseguir los atenta­
dos anarquistas esos grandes políticos, 
esos profundos estadistas quo á nofi-
bre de las naciones quo dirigen y lio. 
á nombro ])ropio, con completa impu-
nii ial y no exponiéndose al castigo, 
con riesgo do la piel ajena y no doíla 
suya, repletos de ciencia y uo criados 
on la ignorancia, rodeados do todas 
las comodidades do la vida y no a car­
gados por la miseria ó acosados por ol_ 
hambre, perpetran otros mayores. 
Bien está qao las sociedades se defien­
dan do sus enemigos; pero ¿cuándo so 
coíobrará otra conferencia intornaoio-
nal para rei.)rimir ol anarquismo do 
Salisbury y Máo-Kinley? 

Alfi-edo Calderón 

Extendióse por todo eí pais rápida-
nionte su fama, y do los más lejanos 
confines del terri torio aciidian nuevas 
gentes , ansiosas de un poco de alegría 
á recrearse en contemplar á la «mujer 
de las sonrisas do oro», como so la lla­
maba ya por ciudades, pueblos y al­
dea s. 

ü n dia los habitantes de la más rica 
comarca del reino reuniéronse y ha­
blaron asi: «¿En qué podríamos em­
plear una j>arto do nuestra fortuna 
mojor quo en traar donde nosotros á 
eáa prodigiosa hechicera que sonrien­
do vierte la alegrie en las almas? ¡Las 
sonrisas de oro se con!prau oon oro!" 
¡Hagámosla venirj cueste lo que cues­
te, y quo sea para nosotros nada más! 
Y.uquolla onnarca do adinorados co­
merciantes, do opulentos propietarios 
y do'poderosos labraderos, se llevó á 
ia «vendedora do sonrisas». 

Más las otras comarcas se quejaron 
del ̂ egoísta é i r r i tante monopolio qua 
les arrebataba para siempre las gra­
cias y "los encantos da Nonila (pues 
este era ol nombro de la sonriento ha­
da auto la cual hu í a l a tristeza). 

Acudieron con sus qdojas á la cor te , 
y los magnates reunidos se ocuparon 
seriamente D E R a s u n t o ; hasta quo uno 
dé bllos exclamó: 

«¿No sería un buen medio de diri­
mir la cuestión suscitada el do traor á 
Nenila á la corto? A l fin y al cabo os 
justo qno también disírutemos nos-

• L a s s o n r i s a s d e o r o 

dos. Varéis ontonces cuanto mas po­
derosa es la justicia que el terror. Ve­
réis cuan poco tarda on disiparse la 
nube sombría, preñada _ do am-?I\a:ífi.-!,. 
quo entenobroco e l horizonte. 

Hay pn.,-BLV)ri que no ii(--ii. .La ale-

giíaq)ar-¿ce ser on ellos cosa doseono-^ 
cida. El que alguna vez la siente, la--
escondo como ai ipoo oscorido NN taso-*Í 
ro. Yo he viste paisas ont-sros donde' 
en vano buscaríais con afanosa mirada 
Iti más imjierceptiblo sonrisa. Desde 
que entráis on ellos hasta Cjue los de-
jais, no veis sonreír á nadie: solo ha -
ilaís á vuestro paso idgidos labios, 
frentes sombrías y rostros inraóvijos:-

E l amo, el señor, oLdueño ab'sol-uto i 
do uno de osos pueblos quo no rion, 
tuvo ea cierta ocasión la humanitaria--
idea da hacer penetrar entro sus S U B ­

ditos un rayo de alegría. 
Lilamó á una mujer medio artista y 

madío bohemia, cjao andaba p o r ' u n 
pais vecino regoeijando á las mult i tu­
des oun sus bailes y sus canciones, 
famosa sobre todo por una sonrisa de 
encanto irresistible quo solo olla po­
seía, y auto la cual, como por arte ;na-
laviiíoso, do,--.vanecían-o las más no-
gras tristezas y las más hondas pesa­
dumbres. 

tJoncodióle el lucrativo privilegio 
do cantar, do bailar y do sonroir en 
impioviaados teatros, por ferias, nior-
cados s plazas ¡níbl'CAS, luxcíoiido pa­
gar 'A d'-'íitoáa admiración da sus 
gracias peregr in ts , .y pronto las -gen­
tes corrieron tías olía pagando cuanto 
n-a preciso por gozar da la indefiuiblo 
dicha cou quo alegraba S . IS oornzones 
aquella sonrisa iatóina«l-.ra. 

J L L O V J W . V J L ^ ^ - . 

otros do ,SU3 sonrisas. Traigámosla y 
el conflicto queda rosuelto sin dar la 
preferencia á ninguna do las partos 
contendientes.» 

' Aceptada la proposición por tod.-is, 
fué á la corte Nonila, y quedaron los 
magnates subyugados por aquella son­
risa deliciosa. 

Al saberlo ol monarca quiso vor él 
mismo á aquella mujer, medio bohe­
mia y medio artista, á quien él había 
llamado para AL'ogi-ar un poco á sus 
subditos- Aponas la vio cantar y bai­
lar quedó prendado do sr.s gi-ncias y 
LOCAMOO.t'? enamorado do .sus sonri­
SAS. 

-^¡OU, -NON.ILA! LE dij..>.~Ninguna 
mujer con SU sonrisa mo hizo nunca 

dan dicho-Jó. ^ íP^ q"̂ ® no hay -sonrisa 
do mujer en bl mundo que puoda 
compararse con la tuya. l.)-3 LIÍ)Y on 
adolante. no. sonreirás .para nndio más 
que para mi, para iní solo. Lide, y te 
daré cuanto quieras, tendrás cuanto 
.ambiciones. EoJ.-o yo, en cambio, quie­
ro algo más da lo que has dado á mis 
subditos. No me contento con TU son­
risa de oro. Quiero tu sonrisa de amor. 

Nonilá bfijó la cabeza y miró t r is te-
m-anto al suelo. 

—^¡Oónió!—esclanió el r ey con traído 
é inquieto.—¿No mo das TN SÍ.MRIÍ-.A do 
amor? 

—¡Señor!...—murmuró con miedo 
. Nenila.—-¿Para qué queréis oso quo 
tan poco vale? 

—¡.-Vh! ¡Tu sonj isa de amor es ya 
para alguno! ¡Dimo la verdad! ¡Habia! 

dijo el rey exaltándose })OR mo-
aentos. 

—-¡•SeÍ!or!—contestó Nonila • tem­blando.—¡Mi sonrisa do amor c- ¡a ra 
aquel pobre ese]a70 que mo sigue á to­
das partes! 

Y por uno do los balcones h ' 7 , 0 vor 
al rey un infeliz siervomiserablemoii-
to vestido, Q U < ? en la callo estaba. 

El monarca, a tóni to ,preguntó á No­
nila después do largo silencio quo lo 
iirodujó la sorpresa: 

—¿Y por qxié tú que has OIKANÍADO 
Á RICOS y á magnates, á cuanto hay en 
MI reino de más noble y más poden.-
s-,:, has ido á elegir á eso mísero oacla-
vo pai'a darle t u sonrisa do omoi? 

—iSeñor!—'balbuceó Nenila ar rodi­
llándose—¡Porque ES tan pobre, t au 
.pobre... que no tieno oon qué comprar 
mis sonrisas de oro! 

E. García Ladevese . 

ÑR. Director D E R H É R A L D O d b ] \ í u k c i a . 

Muy señor iuio y amigo: Pareen quo 
I I M C O á poco entra el conyeuciiuicnto 
I d.i que cu este desdichado pais la;< au-
' toridadcs realizan ',o;lo cnanto S- les 

antoja, sin que traba a'guu I ONCIU-Mitrcn 
EN la li>.y, EN la opinión piiblica y EN to-
^ ' M cuanto dig.io d''r-.-.^peto !r--s'r i d j 
I 'ST-.r')'I á SU-- ¡ L I ' M I O S . 


